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¿Ha probado Vd. al-
guna vez Q!>üCi?rcla4, 
cuando una. jaqueca, 
un dolor punzante o 
una depresión general 
le tenían abatido? 
¡Hágalo! quedará Vd. 

a acción bienhechora y 
reguladora que desarrolla este calmante 
especial, eficacísimo e inofensivo hasta 
en los organismos más delicados.

R O B R E S  0 ^

encantado de
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TONALIDAD CLARA 
DE C I U D A D E L A

L
a  tonalidad m a r x í s t a
íué un color desconoci
do siempre en Ciudade- 

lu La antigua capital de la Isla,

más amplia, más iluminada, de ho; 
rizontes más espaciosos que Mahón, 
no se dejd nunca ganar por la pro* 
paganda meAdar, y a través del 
tiempo y aún a través de Ja guerra, 
acusó su españolismo contra el que 
se estrellaron los rojos que quisieron 
ganarla antes y después. Así la bella 
( îudadela se conservó erguida, va-
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Arriba. La ría de acceso y el 
pintoresco puerto de Ciudadela 

( Fo/o Afaríín)

Un bello rincón de Ciudadela. 
Cruzan en la encrucijada dos retí*

5tosas después de dos años y medio 
e persecución y de ateísmo.^Una 

talle de Ciudadela, con decorado 
de comedia de capa y espada.

(Fofos C .Í.F ,R .A .y

‘.-'r .{ J
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lerosa en los duros sufrímien> 
tos de la época hiostl. y diS'

Í>uesta y  preparada siempre a 
a revancha salvadora que un 
día al cabo acaudilló con en> 

tusiasmo.
Como en Mahón, como en 

todos los pueblos de la Isla, 
la persecución que se inició 
el propio iS de julio se orientó 
preferentemente contra las 
iglesias y sus pastores, y  con
tra la gentes de derecha y 
las figuras más representati
vas. La Catedral saqueada 
apenas comenzado el Movi
miento. el anciano señor obis
po perseguido y maltratado, y 
las momas y los frailes asesi
nados. fueron la pauta a que 
se atuvieron los mandos mar- 
xistas obedientes a las consig
nas soviéticas. .\aui en Ciuda- 
dela. hubo templos —  como 
el célebre convento de Santa 
Clara — que los rojos derriba
ron pagando para ello canti
dades fabulosas en jornales, 
con el pretexto de ensanches 
y  vías suntuosas, que nunca 
llegaron a iniciarse.

Cuando al cabo de dos años, 
se dieron cuenta de los per- 
iui.ios que en el extranjero 
íes había acarreado la torpe 
conducta, quisieron rectificar 
y diez días antes de la libera-

Plaza Mayot de Ciudadela 
7 el Ayuntarxdento con
vertido por los ro
jos en Cuartel 
general.

t

iü'

I

trazos de vesania increíble, la muerte de 
•Mberti. padre c hijo, ciudadanos ejem

plar^ y muy conocidos por su labo
riosidad como por la devoción ha- 

' cia la Patria y la Fe. Los rojos 
prendieron a los dos. Jos lleva

ron largo trecho burlándose de 
ellos y cuando creyeron que 
se habían gozado suficiente

mente con el dolor de los 
infelices, los separaron unos

metros y fusilaron al padre 
ante los ojos exaltados del hi
jo. Este se desasió como pudo 
de los verdugos y se abrazó al 
cadáver'del padre, y los rojos 
luego de golpearle con las cu
latas de los fusiles y de adve^j 
tirle que si no se separaba le 
matarían sin piedad. cumpliH 
ron la promesa, disparando 
muchas veces sobre el hijo y

Los barcos 
fondean en la 
bahía de Mahén. .
En primer término el 
'Navarra, detrás, el Canarias.

ción de la Isla los jefazos de Ciuda
dela, buscaron al viejo y depaupe
rado señor obispo y le pidieron que 
se dejara retratar revestido de sus 
atributos. A sus noventa y cuatro 
años el señor obispo, que todavía 
ignoraba los asesinatos de muchos 
de sus sacerdotes, amigos y familia
res. sólo puso dos condiciones para 
dejarse fotografiar: que había de 
hacerlo rodeado de los qyc siempre 
le acompañaron y  con aquellos atri
butos de su jerarquía eclesiástica- 
que le habían robado mucho tiempo 
antes. Y  naturalmente las fotogra
fías no pudieron hacerse; pero el se
ñor obispo, impresionado más que 
por las amenazó por la seguridad 
de los crímenes que le habían pro
curado ocultar, falleció a las pocas 
horas.

CRIMENES INCREÍBLES.

Precisamente por su repugnancia 
hacia el marxismo, cuando éste 
triunfó, las persecuciones en Ciuda
dela fueron de un refinado ensaña
miento. Los crímenes formarían una

lista Ínter- 
minablc.y las tro 

pellas y los robos se 
saldrían del rspaao de una infor
mación normal de l i  revista Pero 
lo que dió su verdadero carácter a 
este tipo de violencias que se des
ataron con las personas honorables 
de Ciudadela. fué el afán de los ro
jos de mostrarse más crueles, más 
sanguinario.^ y más feroces que en 
parte alguna, y sobre todo que en 
Mahón. Porque aquí es cierto que 
la tragedia se inauguró con aquella 
matanza de La Mola que quedaría 
como excepción en los anales de la 
criminalidad revolucionaria; pero en 
Cindadela, la capital religiosa de la 
Isla. los.fuscos }iabr(aii de revestir 
refinamientos y matices de inconce
bible sadismo, que sus autores que
rían poner como ejemplo de feroci
dad completa.

Entre tantos crímenes que se rei
teraban siempre en nombre de la 
justicia revolucionaria, destaca con

La bellísima Pla
za del B o r n e  
en C i u d a d e l a .  _

© Archivos Estatales, cultura.gob.es
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ABibltoteca* encontrad* en el despacho del que 
fué alcaide rojo de Mahón. Sobre ella. 
Jaime Palau Masanet, cabecilla de la 
subleración comunista el x8 de ju 
lio de 1936. Por orden suya 
fueron fusilados la mayor 
parte de los jefes y 
oficiales de la ^
guarnicjón. .

\
\

W'

1̂ 0
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cluída la propia guarnicidu 
cuyos soldados en su mayor 
parte no podían olvidar el tra> 
to de los jefes auténticos de 
otro tiempo, fusilados casi to
dos. el que comparado coa el 
de la chusma improvisada, ha
da saltar corrieatos de indig- 
nación para los facinerosos 
usurpadores de grados y es
trellas roías.

Todo ello se sabía dentro, 
pero no se ingoraba fuera de 
la Isla; y el caso y la situación 
de Ciudadeia. eran Ja obsesión 
del capitán Thomas. de Avia- 
ción. que a costa de riesgos y 
esfuerzos, tenía contactos y 
noticias con la plaza. Esta in
formación le llevó a la deci
sión de intentarlo todo para 
devolver la Isla de Menorca a 
España: y luego de contar con 
sus jefes para dar el golpe, le 
preparó cuidadosamente y 
cierto día. acompañado de 
otro jefe, a bordo de un hí- 
dro, amaró en el puerto de 
Ciudadeia.

La llegada no causó sorpre
sa. aunque el gesto de valiente 
resultara increíble, puesto que 
él bien poco podía n.*icer. solo 
frente a una guarnición c ite- 
ra cuyos j^fes dominaban por 
el terror. JPero él capitán Tho
mas apenas dejó su hidro. se 
encaminó directamente a la 
Comandancia Militar y allí sin 
detenerse en presentaciones 
inútiles, se encaminó recta

mente hasta el despacho del jefe 
marxista.

-~£n nombre del Generalísimo 
Franco dése usted preso, porque 
tengo la orden de nacerme cargo 
déla Comandancia y tomar pose
sión de la Isla de Menorca para 

España.
— Yo no le conozco a usted 

y sólo puedo contestar así... 
Y  aquel facineroso le dis

paró a bocajarro tres tiros. 
Los tres tiros hicieron he- 
ridaa no muy graves; el ca- 

pitán que logró sostenerse 
y*J5E ^  en pie, de un tiro partió 

¿ ¿ f  :. el corazón a aquel sujeto
V p  Sin preocuparse de sus

!-cridas, tomó las dispo- 
^  biciones necesarias. La
■ ^  población entera se

^  sumó al Movimiento.
SPECTATOR

Tumbas de la Catedral de Ma
hón profanadas. Rafael de Ron. 

uno de los que se pusieron al fren
te de las hordas rojas el 18 de julio

' -/c- i '

La Catedral 
de Mahón, que 
al entrar nuestros 
heroicos soldados 
se la encontraron 
convertida en «gara
je» y depósito de ma
terial de fortificaciones.

complaciéndose en prolongar una agonía que 
nunca tuvo caracteres más espantables que 
en la tremenda ocasión.

EL GOLPE DE AUDACIA. I U v I. 1*̂

Pero la revolución no podía ganar prosé
litos a pesar de ello en Ciudadeia. porque Ciu- 
dadela respiraba españolismo y odio a sus 
verdugos. Las gentes murmuraban siempre, 
y los planes de levantamiento se sucedían 
para qüe los marxístas sospechándolos unas 
veces, conociéndolos otras. miUtiplicaran las 
detenciones y aumentaran la cadena de sus 
crímenes.

Era cada día un esíprítu más abiertamente 
hostil a ios rojos; y las persecuciones sólo con- 
ieguían exaltar el odio y el afán de venganza 
y de sacudir la insoportable tutela marxista. 
de que estaban ya poseídos el niayoY número 
de los ciudadclanos. En este nialestar, en la 
profunda aversión ^ c ia  los rojos, estaba iú-

í 7
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mo por arte 
de magia en 
la brevedad 

de unos días.
Todo el horror 

sufrido se ha trocado en 
un ambiente acogedor 

de paz y de ciudadanía, 
que parece obra milagrera 
y que no es otra cosa en 
verdad, que la magnifica 
previsión del genio de Franco, que cui
da basta los más prequeños detalles.

Desde nuestro cuarto hotelero salimos a las Ramblas, 
inundadas de sol y de vida. Un continuo ir y venir dé 

gentes dicen sin palabras que la actividad laboriosa de 
la capital de Cataluña es cada día más -fuerte. Nadie pa

sea por pasear. Todos van a su quehacer porque para todos 
hav trabajo y misión marcada.

Los clásicos quioscos de las Ramblas que desde la Plaza
Cataluña, a lo largo de la po

pular vía van hasta el Puerto, 
están llenos de su& habitua

les mercancías. En éste, li
bros, revistas y periódicos;

r:
4

en aquel de más abajo, ñores con 
mas de victoria; más allá el piar i 

re y cantarín de los pájaros... ¡To 
la vuelto a su estado habitual de i 

mejores tiempos de Barcelona!
A la estampa marxista con ci 

horrísono de terror y pudredumbre, í 
terogénea mescolanza de tíjpejos del 
F.A.I. y «señoritos» del S.I.M. r<̂  
con toao el cortejo de pistplonea|| 
cinto y  rostros de ferocidad, surge ahq 
la amable camaradería de sus ocupa 
tes, con su afabilidad característica,.! 
trato cariñoso, sus caras amables y t 
sueñas prontos a resolver la duda o 
pregunta.

Pasa la mañana como por encant 
porque* no hay nada que acorte más 
el tiempo que el trabajo. £s me
diodía, y  bares y cafés se lie 
nande gente. Los mostradores, 
colmados de apetitosas 
viandas están repletos de 
público y los camareros 
se ven y se desean pa
ra atender a todos.

Nadie diría que 
Barcelona ha 
sufrido tan 
enorme coa

la

/ I

/ h

£1 guardia municipal, regu
la el tráfico callejero en un 
ambiente de orden y de paz 
ciudadana.— Arriba. En el 
círculo un soldado compra 
unas viandas para 
entretener el 
apetito.

N . : v

í.

I
l-W L grito mañanor<^el vendedor de perió- 
I  L  dicos nos d e s p ic a  apenas ba salido el 
J L - 4  sol.

\La Vanguadúx Espaüolal ¡La Solí Nacional! \El 
Correo Cataldn\

Ya empieza la vida ciudadana de día en Barce
lona; esa vida Uena de normalidad y de alegría, 
que es norma en todas las ciudades que Franco 
libera al son victorioso de las cornetas de sus Ejér
citos.

Inmediatamente, con las voces primeras que 
anuncian la Prensa, el tráfico aumenta de manera 
progresiva. Hay que salir a Ja calle donde el 
mureo urbano nos advierte que la vida trabaja
dora de la capital ha dado comienzo.

A la barbarie pasada, dueña y señora 
de la tiranía comunista, se contrapone ac
tualmente la perfecta organización de la 
Nueva España. Todo ha cambiado co-

Proyección de un 
grupo de gente 
en plena calle.
(Foto Pires 
de Posas).

itnies. cultura.gob.es
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Sol y liS2 en el tráfico de 
Plaza de Cataluña.la

juguetea en lofe parques y jardines, en en la Plaza de Cataluña los alta
voces lanzan al aire juvenil de la victoria las alegres notas de las mar
chas militares y los compases musicales de bailes y  cantos regionales. El 
asombro popular es enorme.

La buena mujer barcelonesa con su 
puestecillo ambulante de chucherías.

moción en estos largos dos años de pesadi
lla. Franco ha cambiado la fisonomía de 
la ciudad.

De la tristeza al contento, de la guerra a
la paz. del horror a la absoluta tranquilidad.

Comida abundante y 
restaurante y en todos los hoteles

»mida abundante sabrosa en cualquier 
cafés.

de^ués. cigarro puro y  copa.
Otra vez al trabajo, mientras la cbiquUleria

Continuo ir y venir de gente alegre 
por el Paseo de Gracia barcelonés.

>^Antes —  me dice un amigo que sufrió cautiverio —  costaba esta ca- 
jetiUa que acabo de comprar cerca de veinte 

duros:' hoy, su precio, 50 céntimos.
Y  alegremente saborea un ciga- 
rrílio. dando al sencido capricho 

toda la importancia de lo que 
antes era un lujo o parecía 

serlo.
— Pues no te digo nada. 

|Tcner piedra para un me
chero representaba lle

var diez pesetas en el 
bolsillo y  eso como 

un favor especial y 
nada más que a 

ciertas personas se 
las vendían.

. R e i m o s  de 
buen grado ante 
1 a es{Mntánea 
declaración del 
amigo.

— Vosotros os 
refs —  nos repli
ca —  porque no 
podéis compren
der lo que era 

esto. No era sola- 
' mente el terror y 

las persecuciones; 
no era sólo los te

rribles sufrimientos 
carcelarios y las tor
turas de las checas; 

era todo, hasta en los 
más pequeños detalles. 

Era el no poder vivir ni 
las gentes que por su con

dición no sufrieron el aed- 
rralamicnto de la policía roja, 

ni de las patrullas de control y 
que parecía pudieran desenvolver
se en un medio de vida corriente. 
Ni en éstas conseguían desenvol
verse sin dificultades. Nada más 
que a los potentados o a los influ
yentes les era dable pagar o con
seguir lo imprescindible para la vi-
da; esas pequeñas cosas que la cos-

h ah
iiplei

dividuo; un cigarrillo, una caja do

lumbre ha hecho necesarias y <̂ ue 
constituyen el complemento del ih-

cehllas, una compostura,de zapa
tos, una taza de café, una copa de 
licor, cualquiera de estas cosas al
canzaban precios tan fabulosos que 
jamás podían llegar a ellos quienes 
no tuvieran una prebenda oficial 
o contara con la decidida amistad 
de los jerifaites marxístas.

— |Y para qué decirte del jabónl 
Estábamos condenados a la sucie
dad perpetua, a la constante por
quería. Una simple pastilla alcan
zaba el precio de doscientas y tres
cientas pesetas y así todo.

MANUEL TALAVERA.

Las terrazas de los cafés 
se inundan de sol y se 
llenan de gente pacífica.

{Fetos P/rtí de Rozas)

©Archivos Estatales, cultura.qob.es
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STA guerra que ya está ga
nada y terminada, como 
P íos y Franco mandaron, es 

lucha de contrastes tan fuertes y deslum
bradores. que han llevado Ja luz de nuestra 

verdad hasta a los más remotos y ciegos ojos 
del mundo.

Civilización contra barbarie. Heroicidades contra 
crímenes. Ciudadanía contra cerrilismo. Caridad contra 

frueldad.
Virtudes tradicionales contra infernales pecados. Fe con

tra sacrilegio. Nobleza contra hipocresía.
Orden contra perturbación. Trabajo contra paro obrero. 

Pueblo contra piara. Valor contra cobardía. Honor contra 
villanía. Amor contra odio.

Justicia contra ilegalidad. Pan contra hambre. Cultura 
contra analfabetismo. Disciplina 
contra libertinaje. .Austeridad con
tra latrocinios.

■ progreso contra destrucción. Es
piritualidad contra materialismo.

Oración contra blasfemia.

En fin. salva-Patrias contra hunde-Patrií 
Por defender ra la española» que nadie ol

vide esta «marca» de defensa que hemos sabido,  ̂
con ayuda de Dios y de Franco, acreditar ahorí  ̂
y por siempre los sublimes ideales de esta' 
Una, Grande y Libre España, y por combatir,^ 
«a la española» también, cuanto con ellos con 
trastaha, hemos triunfado en la guerra que tu
vimos ganada desde a<{uel glorioso i8 de julio,

A las zafias consignas rojas —  «resistir, des
truir y engañar» —  opusimos las nuestras salva- . 
doras —  avanzar, reconstruir —  y la Verdadf, 
de Franco, que es Ja de Dios y la de la Patria. [ 
«a Ja corta o a la larga» tenía que imponerse, y 
se ha impuesto asi: na la española!!

El general.Solchaga, acompañado del conde 
de Güell y el coronel Troncoso y don An
tonio Satrústegui. en su visita a la Colonia 
«Güell».— Los obreros de la Factoría Textil, 
aclaman al Ejército salvador. £1 general 
Solchaga visita la factoría. (Fotos Campúa).

%x
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Coatraste de ideales y  contraste 
de protagonistas de la victoria na- 
ciojud con los de la derrota comu- 
oistoide.

Ejemplo: Nuestros generales in- 
victos —  honor, valor, servicio y 

—  conducen a sus tropas 
en avances arrolladores a la  recon
quista de nuestra Patria, y  al mis
mo tiempo se ocupan, con afán de 
buenos hijos, de la reconstrucción 
inmediata de cuanto intentó ani
quilar la horda parricida.

Fíjate, lector, en estas foto« ad- 
miraDles, y muéstralas, orgulloso, 
acuantos sepan comprender su ejem* 
plaridad.

Uno de los ilustres generales que 
entraron victoriosos en Barcelona, 
Solcbaga. visita una fábrica; habla

I

II

■ V-

con los obreros «que nada tie
nen que temer», y es vitorea
do y aplaudido por los traba
jadores ír^baian, y  que ven 
en el invicto jete a un digno 
representante del Caudillo, y 
de la España con pan y 
rin huelgas, con solda
dos y  sin pistoleros, con 
talleres y sin «ateneos 
libertarios».

En las atareadas ho
ras triunfales, nuestros 
generales heroicos visi
tan detenida y  atenta
mente las grandes fá
bricas de la industriosa 
ciudad recién liberada.

jPorque todos, abso
lutamente todos, los au
ténticos españoles so
mos obreros de recons
trucción de una Patria 
en ruinasl

Visita a U 

F acto ría  

T e x t i l

ni valor, que dice llamarse 
Miaja, tuvo la desfachatez 
de dirigirse a sus manadas 
de cobardes asesinos y di
namiteros. con estas pala
bras, que en sus labios sue
nan a blasfemia:

«Valor, abnegación, sacri
ficio, amor a  la independen
cia nacional, fueron siem
pre cualidades de nuestra 
raza, que si en ocasiones vi
vieron adormecidas no íué 
por 80 indolencia, razón que 
suele, esgrimirse, sino por la 
apatía de gobernantes y po
litiquillos que demostrando 
desconocer ai pueblo, no su
pieron, o no quisieron lle
varlo a la meta de su des
tino.

Contemplando boy la obra 
realizada desde el i8 de ju
lio de 1936, bajo la direc
ción del gobierno de la Re
pública, nuestro espíritu se 
conforta de satisfacción, ad
quiriendo mayor fe y vo
luntad en la victoria, base 

esencial, firme y segura para la reconstrucción moral y 
material de la Patria.

Al saludar al combatiente de la trinchera, del mar. 
del aire, dcl taller y del campo, lo h a ^  confiado en que 
por el esfuerzo de todos, el año próximo seamos ciuda
danos paciUcos que vivamos de nuestro trabajo, pero que

i '

Un momento de la visi
ta del general Solchsga a 
la «Colonia Güell», cerca 
de Barcelona.

España sea respetada como 
se merece.»

Bien seguro estaba «el res
ponsable* —  que pregonaba 
la «reconstrucción moral y ma
terial de la Patria», ordenando 
al propio tiempo saquearla e 
incendiarla —  de que en este 
año los españoles de verdad vi
viríamos pacíficamente de 
nuestro trabajo. Todos me
nos él y los «compañeros» de 
responsabilidad que, a pesar 
del oro robado, y cuidadosa
mente guardado, morirán muy 
pronto, ahogados en la sangre 
de sus víctimas, jLa mayoría 
arrancadas del campo y  de las 
fábricas^

(Contrastes de ideales y de 
protagonistas!

(Los reconstructores de un 
Imperio, contra los cínicos 
hunde-Patrias!

JUAN BRASA

El 18 de julio del 38. 
después de haber con
ducido a «su masa», du
rante dos interminables 
y trámeos años, a es
truendosas catástrofes 
en los frentes y a inau
ditos horrores en la re
taguardia, el «responsa
ble» militar, sin nonor,

£1 general Solchaga 
recibe el homenaje 
de cariño y respeto 
de los obreros de la 
Colonia.

Campúa,) M
©Archivos Ebtaiál6s^cuiinm
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J A L O N  A N G EL

FORJADORES 
DE IMPERIO
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NA treintena de kiJómetras. sepa
ran las ciudades de Fígueras y 
Port-Bou.

Tres decenas de kilómetros, que las vu- 
lad'uras y cortados iban a convertir en tres 
días de caminar por valles y montañas, en 
lucha con la última milicianada. obstinada 
en defender su retirada

Volvíamos de Perthus, donde los solda
dos reposaban, por fin. de una marcha lar
ga. desde Serós a Tarragona, y la frontera. 
Descansaban los mulos, algunos de los cua
les yacían muertos. Todavía con la 
carga sobre sus cuerpos reventados.
Ya no se veía aviación, conocida la 
fuga de los aparato» enemigos, muchos 
de los cuales habíamos visto anterior-

/

I  ^ = ^ . 1

Lí

n
Nuestros 

tanques avan- 
2an por la costa

i E.

L ©  A r r h ’f^/W

mente incendiados en Vich y en 
VUaju.ga.

Los cañones, mudas sus bocas, 
permanecían a lo largo de la ruta, 
sujetos a los camiones.

hío había mis guerra, que los dis
paros de los muchachos probando 
sus pistolas ♦ nuevas, y el relevo dis
ciplinado de \z. guardia en la Pnea 
»iontrnza.

Pero todavía ouedab» nn-
cón de Pigueras. í;osas y Port-Bou, 
donde el ^jCrcito popular disparaba 
sus *^Limos cartuchos

Acosados sin descanso, por los ca*

Lo« '.^icados de Espa
ña ocupan Fígueras.

• N {Foiofi D$*t»js}
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Lás oüles de Port>Bou liberado, 
son un continuo embotellamiento por 
los coches abandonados por los rojos.

rrístas de la Quinta Compañía, vanguardia de 
ia Cuarta de Ñavarra.

Y  a él nos dirigimos, con la esperanza de llegar 
a tiempo para vivir el postrer minuto de la lucha 
en Catajuña.

dos al barranco, en cuyo íondo 
adoptaban figuras extrañas. 
don^ de gasolina, bombas pr6> 
paradas para volar alcantarillas, 
sin llegar a explotar. Restos de 
campamentos, carros, enseres, 
ropas, marcando el límite de los 
acantonamientos. Un rosarlo de 
suciedad, que no nos abandona
ría hasta d  puesto front^zo.

Más voladuras. Un puente del 
íerrocarril sobre el camino. Bús
queda de rutas, para el paso de 
nuestro material. £  inmediata
mente los Ingenieros trabajando 
para restablecer el paso. Dos 
rios que hay que vadear, y otra 
vez el asíalto. en cuya cuneta, 
los hitos nos van aproximando, 
con su numeración decreciente.

Arriba, sobre nuestras cabe
zas. los picos íortiñeados, con 
trincheras y refugios. Abajo, en 
las pequeñas ensenadas y pla
yas. la uniformidad de i a arena, 
cortada con las líneas de alam
bradas. a todo lo largo de la 
costa.

Bien patente se demuestra, en 
aquella inmensa red de fortifi
caciones. el miedo de los rojos 
a un desembarco Nacional, que 
pudiera cortarles la pródiga ubre 
francesa de armamento y raa- 
tciial.

©

Llansá. Ultimo pueblo de 
importancia. Por un extremo 
entraban las Banderas victo
riosas. y por el otro salía pre
cipitadamente la horda, de
jando tras sí la huella de una 
doble voladura. Inútil empe
ño, el de querer detener nues
tra marcha.

La cálida brisa del mar, po- 
*ne ahora una nota de tibieza 
en el ambiente. Flanqueamos 
el litoral rocoso, que nos va 
descubriendo plataformas de 
hormigón y emplazamientos 
camuflados de artiUería pe
sada.

£1 último puerto. Alguien 
dice, en el hondo está la meta 
Y  se sigue a paso rápido, con 
la esperanza de un inmediato 
descanso a las fatigas de estos 
días.

Otro puente cortado. Impon 
sible el repararlo hasta que 
llegue material. Al íondo la lí
nea férrea traza la paralela de 
sus rieles. No hay duda, por 
el túnel que abre su negra bo
ca a escasa distancia, será fac
tible la entrada. Y  los carros 
descienden con precaución, por 
la ladera empinada. Uno se 
queda, en trágico balanceo, 
en un hoyo al borde del abis
mo, con la cadena partida. Los 
otros alcanzan la vía. por la 
que inmediatamente siguen a 

la ciudad.
Entran las fuerzas. Mo

mentos después el túnel, 
debido al parecer a una 
bomba de retardo, salta, 

incendiándose los va
gones apelotonados 

en su interior.
Arde la estación. 

Las calles aparecen 
totalmente embote
lladas de cochea y 

miones. Se liega a 
la  frontera. £s el 
fin. Presentan ar
mas los vecinos a 
la descolorida ban
dera de den ba
tallas victoriosas.

D.

Les gendarles clasi
ficando el material 

dejado por los rojos 
en su huida.

Rosas, el último puerto cata
lán estaba en nuestro poder.

Las aguas doras de su Golfo 
reflejaban los colores de nuestra 
Bandera que las oías lamían en 
sus vaivenes, como en homenaje 
de respeto y veneración.

Y  por la montaña, por cuya la
dera se deslizaba desafiadora la 
ruta, pendida sobre el precipicio 
acantilado, las tropas marcaban 
seguras su orientación hacia el 
objetivo final.

Unos carros enemigos, apoya
dos por una batería ligera, se em
peñaban en hostilizar., sobre la 
marcha, a os legionarios de la 
Quinta Compañía. Los que a úl
tima hora de la tarde de aquel día 
9 de febrero quedaban a diez ki- 
.ómetros dei Túnel Internacional.

i.

t

í : É>

í i

Á.

Se acentuaban los síntomas de 
la fuga.

Los camiones incendiados se 
veían ya a ambos lados de la ca
rretera. Otros, habían sido lanza-

Entrada victoriosa 
de nuestras fuer
zas en Port-Bou.

{Fot9s Dumas).



f o -t o •

Í10
O- p u e r i o

iAR(konA
La  fisonom ía del paisaje ha tenido una 

m utación rápida.

La transformación de Barcelona ha 
sido cosa, solamente, de días.

Con la entrada del Ejército victorioso, la 
ciudad condal volvió a su vida urbana normal 
y civilizada.

Desaparecidas las pandillas de maleantes que 
habían hecho hábito del robo y del asesinato, 
ta vida dcl trabajo comenzó con el ritmo ace* 
lerado de que son exponente claro la rapidez 
con que se restableció el carácter de la gran 
urbe.

£1 puerto era donde las consecuencias de la 
guerra habían alcanzado mayor importan
cia.

Las alas nacionales, que supieron buscar 
siempre, certeramente, sus objetivos militares, 
habían ahorrado a la capital ataques dcstruc-

en

Á ^ 1

f, ... M:

Oetescombro 
en el puerto.

I
Vuelve la normalización en su afán recu
perador de trabajo en el puerto barcelonés. 

(Fotos Pértt de Rozas)

se emplean brazos de prisioneros. Y estos prisioneros, que 
tenían el hábito de destrucción, a quienes so había familia

rizado. durante el dominio rojo, con la aniquilación de toda 
 ̂ riqueza, se ven sorprendidos ahora por la facilidad en que 

se vuelve al orden y se orienta el trabajo.
£1 tráfico por el puerto de Barcelona, iba siendo to

talmente imposible.
No sólo porque las alas nacionales estaban vigilan

tes en el aíre, sino pori^ue los barcos hundidos obs
truían ta entrada y los muelles agrietados impedían 
el libre atraco de los buques.

Ahora, ya. en días solamente, los barcos entran de 
nuevo en el puerto y llegan a los muelles.

Chillan las grúas su canción de trabajo y los estiva- 
dores proceden a la descarga de tas embarcaciones que 
acuden a restablecer la vida comercial de un pueblo don
de el comercio y la industria sufrieron el colapso de toda 
actividad.

JLa sorpresa se advierte en todos

Barcos nn 
el puerto.

(Foto K.)

tores. volcando su eficacia sobre la 
actividad guerrera y contrabandis
ta que tenía su centro en la zona 
portuaria,

Y aún allí, el daño se tasó con 
Cuidado, porque Ffanco sabía que 
aquel puerto era de España y vol
vería a serlo.

Inmediatamente de reconquistada 
Barcelona, se procedió a los traba
jos de arreglo y desescombro del 
puerto.

Por horas se ha advert’do el re
sultado de un jtrabajo ordenado por 
una técnica inteligente, en el cual

.  /

©Archivos Estatales. cüIí
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Másjovtn.
más bella...
Los luminosos reflejos del cabello trata

do con C A M O M IL A  INTEA rejuvene

cen extraordinariamente y su misteriosa 

y delicada luz modela las facciones con 

una dulce suavidad de juventud, que 

hace irresistible su contemplación. Des

confíe de imitaciones. Pida «¡¡empre

0 0

CQMQMILn INTER

íl  ̂ " í  K ) '

es el m o m e n to  ind icado  para to m a r el

la x a n te  m anzanil
y c o rre g ir  la pereza in testina l, sin desa ten 
d e r las ocupac iones  d iarias.

MÁNZÁtlIL
de m anzanas en pastillas  de choco la te , es el 
la xo -p u rg a n te  m oderno , eficaz, seguro , e co nó m ico  
y ag radab ilís im o . N o requ ie re  d ie ta  ni irrita . N o  es 
una im itac ión  s ino  un p ro d u c to  com p le ta m en te  
nuevo, po r su fó rm u la , en España.

PRECIO'UNA PESETA la c<  ̂(k
E N  TO D A S LAS F A R M A C lA i'

SOCIEDAD P/VRMACEUTICA DE A L 2 A .S .A .E , ----  A LZA  (güIPUZCO A')
©Archivos Estatales, cukura.goD.es
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eos corten las aguas azules y  res
tablezcan una riqueza que ha
bían pretendido destruir impla
cablemente los irresponsables de 
la zona roja.

Normalización del puerto, 
normalización de la vida civil. 
Esa ha sido y es la obra de 
Fr^ co, que devuelve la civili
zación a un pueblo sobre el que 
habían caído a maldición dcl co
munismo.

Con la normalización del puer
to de Barcelona se abro a los mer
cados del mundo una nueva lonja 
en la que ha de pesar con todo su 
valor específico la potencia eco
nómica de la nueva España, que 
a lo largo y  atravós de los meses 
d ^ u e rra  transcurridos ha mos
trado el incalculable tesoro de sus 
recursos.

Dcl puerto de Barcelona, ruta 
y escala de los mares del mundo, 
volverán a salir los barcos que pa
seaban por todos los meridianos 
el pabellón de España.

Y  a) puerto de Barcelona llega
rán los buques de todas las ma-

Actiridad en el 
d e scargameoto 
de c a r b ó n .

trfculas para encontrar a su llegada 
la colmena industriosa de la gran 
urbe en que ha sido realizado el mi
lagro de volver una normalidad tan
tos meses trastrecada.

Y a  no verán en el puerto barce
lonés puños cerrados en amenaza; 
ni milicianos con pistola al cinto que 
acechaban la víctin\a sobre la cual 
caer; ni los maleantes que paseaban 
la estrella de cinco puntas por la 
ciudad mediterránea, dueños de ella 
para esclavizarla.

£1 puerto de Barcelona es ya y 
ahora para la eternidad, un puerto 
español. Había sido, hasta el día del 
Alzamiento, un poco de rebeldía del 
cual partían los odios secesionistas 
hijos de lo oue tan acertadamente 
ha sido caliticado de enfermedad. 
Pero esa pesadilla ha ter minado.— A

\

« I «i

* « f  r« ^

La población barcelonesa qve saludó alborozadamen
te Ja liegada de las tropas dcl Caudillo, creía ^ue iban 
^ sor necesarios v'arios meses para que la fisonomía 

ciudad fabril recobrara su aspecto.
Y han v'isto cómo, a los pocos días, las chimeneas 

ue las fábricas elevaban la columna triunfal de sus 
¿ y cómo en e, puerto se rea«izaba un arreglo

rápido y un desescombro que permite Ja apertura de 
las rutas mediterráneas para que las quillas dolos bar

Fotos ^étft de Rosas).

Cajas de conservas en el puerto 
para abastecimiento de la ciudad*

¿ i

.rchívos Estatales, cultura.c
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L̂ jâ fL0.̂  iM®siEsílxái e smiij Itm RaicroDiTgsP^



f o t o s

DE^

g u eminencia el cardenal Eugenio 
Pacelli ha sido elegido por el 
Cónclave del Sacro Colegio, Pa* 

pa Pío XII.
Después de las veinte fatigosas jorna

das que han caracterizado el periodo de 
sede vacante con motivo de las honras fú
nebres por el Papa difunto y la prepara
ción para la elección del nuevo ^berano 
Pontífice, ha renacido la calma en el Pa
lacio pontífice en medio del mayor entu
siasmo por la ascensión del cardenal Pa- 
ccllí al trono papal.

Pío XII se presentó en público a las 
once de la mañana del día 3 de marzo. Al 
descender de su departamento a uno de 
los salones de recepción del primer piso 
fué acogido con un clamor de simpatía 
y de devoción por parte de los dignata
rios pontífices.

£1 nuevo Papa sigue la misma norma 
de vida que cuando ocupaba la Secreta
ría de Estado, traba] anao desde las seis 
de la mañana hasta 1 a una de la madru
gada.

Su Santidad Pío XII recibió varias vi
sitas y después del homenaje de arzobis- 

óoiapos, prelados y otras jerarquías 
eclesiásticas que se han aproximado devo
tamente a Su Santidad para befarle la 
mano y dirigir palabras de devoción y 
augurio.

Después el Santo Padre revistó el Cuer
po completo de la guardia palatina que

V " ■ ' j-'-

0

Su BlINEUCKb.aiiPEN^>CBMi
ELEGIDO pou elConc:lav&  del 1

5ACC0  COLEQOJ

respons a bi-* 
lidad que la 
Divina Pro
videncia. en 
sus impene
trables de
signios. ha 
querido Lla
marnos. Nos 
sentimos la 
necesi d a d  
de hacer sa
ber al mun
do católico, 
sin tardan
za. con nues
tro primer 

pensamiento nues
tra primera pala
bra paternal.

»A este mensaje 
paternal. Nos que
remos añadir una 
voz y una invita
ción para la paz: 
para esta paz. que
remos decir, que 
nuestro predece
sor. de pía memo
ria. aconsejó con 
tanta insistencia a 
los hombres e in
vocó con sus más 
ardientes plega
rias. que llegaron

x u

en uniforme de gala se hallaba encuadrado 
en sus banderas.

Media hora más tarde el nuevo Papa hizo 
su solemne entrada en la Capilla Cristina, 
que presentaba el aspecto de «Sala de invo
cación».

Su Santidad inspeccionó el personal de an
tecámara del Palacio, revistando a los guar
dias nobles, hos coros de la capilla Cristina 
entonaron «Tú eres Pedro», aproximándose 
el Pontífice aJ altar, tomando asiento en el 
trono.

Entonces todos los cardenales, por or
den de edad, se aproximaron a Su Santidad 
para cumplir la tercera adoración o «acto de 
obediencia». Los coros de la capilla entona
ron después un solemne Te Deum en acción 
de nacías por la asistencia divina.

Minutos después le fué aproximado al tro
no el micrófono de Radio Vaticano, a tra
vés dcl cual y en conexión con la mayoría 
de las estaciones del mundo, el Su
mo Pontífice dirigió su primer men
saje al mundo católico.

La divisa escogida por 
el Sumo Pontífice, es «La 
paz. obra de justicia».

palabras del Papa 
fueron las siguientes:

«En tanto que la emo
ción. la más profunda, a 
Nos invade el alma, y  que 
Nos sentimos, como ate- 
rrados.^anle la ;fcerrible©Archivos

10 xn

El Sello del 
C ó n c l a v e  
d e  1 9 3 9 .

hasta la oírend^ 
espontánea de sa 
vida a Dios partj 
obtener esta paz.] 
don sublime d« 
Dios, que sobre-j 
pasa los sentimiea*! 
tos de^todos loi: 
hombres de cora-t 
zón, que no pue«| 
den desear otra', 
cosa y  que es el 
fruto de la caridad| 
y  de la justicia.

»Nos invitamos I 
a todos i08 bom-l 
brea a la paz; a la 
paz de las con-; 
ciencias tranqui-' 
las. en la  amistad] 

de Dios; a ; 
la paz de 
las familias! 
unidas y  ar- { 
moniosas en ' 
e l  s a n t o  
a m o r  de.  
Cr i s t o ;  La I 
paz. en fio. ¡ 
entre las na- > 
ciones a i 
través de la ‘ 
ayuda íra-; 
t e r  n a l , la : 
amistosa co- i 
laboración y ' 
lacordial ar> | 
monía pafa j 
los intereses 
superiores I 

de la gran familia'| 
humana bajo l a ! 
mirada y  la pro
tección de la Di vi- \ 
na Providencia. V 

en estas horas turbulen
tas y difíciles, en que 
tantos obstáciilos pare
cen oponerse a la conse
cución de esta verdade
ra paz. que es la expre
sión la más profunda de 
los corazones. Nos ele
vamos a Dios una ple

garia especial por 
todos aquellos que 
se hallan a la ca- 

 ̂ beza de los Esta,- 
^  dos y  por aquellos 

a quienes incum
be el gran honor y 
la muy pesada car
ga de guiar a los 
pueblos por las 
vías de la prospe
ridad y  dcl pro-e 
greso.

He aquí, muy 
queridos señores  ̂
cardenales, vene
rables hermanos y 1

Monseñor Maglione, 
designado Secretario  ̂
de ^ ta d o  de S. S.
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ventos donde se hospedaron a Ja Uceada a Ja ciu
dad de Roma.

Los ediiicios públicos y muchos particulares 
se iluminaron profusamente como demostración de 
alegría por la elección de Pío XII

FELICITACION DEL GENERALISI
MO A SU SANTIDAD PIO XII.

Íí3';
ibT
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Su Excelencia el Generalísimo Franco, envió a 
Su Santidad Pío XII el siguiente telegrama de 
felicitación:

«Trasmito a Su Santidad filial felicitación y los 
más fervientes votos de un próspero y largo pon
tificado. en mi nombre y en el de esta EsnaAa emi
nentemente católica que tanto está lucnando en 
su actual contienda contra los enemigos de la fe*

-  FR A K CISCa FRANCO. Jefe del Estado.

LA CORONACION DE SU SANTIDAD PIO XII

La coronación del nuevo Papa tendrá lugar 
hoy día ti.

Estará revestida de solemnes ceremonias con 
arreglo al rito pontificio.

FOTOS, con el mayor respeto, se permite hacer 
fer>'icDtc3 votos por una próspera era pontificial 
bajo la égida de Su Santidad Pto XII

, 1:

£1 Palacio de Su Santidad, 
en la Ciudad del Vaticano.

muy queridos hitos, la primera felicita
ción que nace ae los sentimientos de 
paternidad que Dios a Nos ilumina en 
nuestro corazón. Nos tenemos ante 
nuestros ojos la visión de los males di
versos que trabajan el Mundo, y al 
corso de los cuales Dios a Nos ha en
viado desarmados, pero confiados. Nos 
apropiamos, para exhortar a todos y a 
cada uno. las palabras de San Pablo: 
«Nuestra confianza, después de la gra
cia de Dios, «se apoya sobre vuestra 
buena voluntad».

»Quicra Nuestro Señor Jesucristo, de 
la bondad de El hemos recibido todo, 
fecundar nuestro deseo y extenderlo, 
como un mensaje de sabia conciliación, 
por toda la Tierra, mientras que. en 
su Nombre. Nos os concedemos, de to
do corazón, la bendición apostólica.»

Mensaje Papal que comenzó a las doce 
y diez minutos y terminó a las doce y 
cuarto con la tradicional bendición apos
tólica a todos los pueblos.

EL CARDENAL MAGLIONE, 
SECRETARIO DEL ESTADO.

Su Santidad Pío X I decidió nombrar 
secretario de Estado del Vaticano al car
denal de la Curia de su Nuncio en París 
monseñor Maglione.

£1 cardenal Maglione ha sido profesor 
de la Academia del Vaticano de estudios 
diplomáticos; a partir de 1910. Nuncio en 
Suiza y posteriormente en París.

Fué elevado a la dignidad cardenalicia 
en/1935.

L O S  C O N  C L  A V I S T A S  
ABANDONAN EL VATICANO

Todos los cardenales que participaron 
en el Cónclave abandonaron el día 3 el 
Vaticano, acudiendo a los colegios y con-

La Reverenda Cámara Apostólica, 
reunida después de la muerte de 
pío XI para dar cuenta al enton
ces cardenal Camerlengo Pacelli. 
las prácticas de la sede vacante.

£1 Príncipe Chigi Albani. 
mariscal del Cónclave.

m

t ía .
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E L  P P I M E P  D E N T I F P I C O  E S

L  A  B  o  R  A  T  O  R  i O  S

EN ESTA VIEJA 
CIUDAD...
N A C IÓ

EL M UNDIALM ENTE 
C O N O C ID O

ii

-I]

Es e l verdadero tratamiento 
d el estreñimiento habitual

¡ 1/á. a  ¿oL
LABORATORIO R. BE8CANSA. SANTIAGO DE COMPOSTEL
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ona lana mecha y  con los que se fabrican toda clase de ador
nos y dibujos, ya —  —  * . . .
forma ai
encantaour cva «uvruv» ue rsa ciase en ios oomoros y oaio 
de las mangas; lo iónico que se precisa es que la colocación de) 
adorno sea de un efecto original y  es por eso por lo que se ve 
en Jos sitios donde nunca se colocaron adornos.

Una novedad que es además muy práctica para las tardes 
aún frescas de Ja primavera, es Ja chaqueta pespunteada y  li- 
meramente mateiassé: se hace ajustada, la espalda lisa y con los 
delanteros pespunteados en diagonal y ribeteada toda ella de 

un motivo en relieve. Estas chaquetas se hacen por lo regular, en 
lanilla de un color liso para las mañanas, se llevan con faldas rec
tas y  por las tardes son más bien de tejido escocés, puestas sobre 
un vestido de color liso y  con la falda plisada en abanico —  de

talle éste también muy acusado —  plisado que solamente 
comienza diez centímetros por bajo de la cintura. Esta 

falda es otra de las novedades para la  temporada que 
se aproxima.

Én cuanto a los sombreros son bien poca cosa, 
tan pronto sólo se componen de un borde levantado 

por detrás, como se compone de ese mismo borde 
cubierto a modo de casco.

STA primavera se han de emplear 
los botones como adorno; no hay 
que -*temer el usarlos y hasta el 

abusar de ellos, ya que es acentuadísima su 
fiioda. Aunque c? género clásico es el más 
*®dicado. se han fabricado verdaderas roa- 
*^villas que ademá.s del uso para el que fue- 
roji creados, tienen la ventaja de que con 
Ĵlos pueden hacerse adornos bonitos, gra

nosos y algo que es aún mejor... económi- 
Toda dase de materias se utilizan, con 

*xito. para su fabricación, unos son cince
laos, otros con dibujos muy llamativos, se 
'‘en en los más diversos colores, en fin ya 

sabéis, queridas Icerosas. podéis emplear 
0̂ vuestros vestidos cuantos botones os pa- 

tezca y del color y  dase que más os guste.
la seguridad de que estaréis dentro de la 

'®oda.
Otro detalle que se impone es el de las

flores; las hay de todas dases y colores, pe
queñas y  grandes, en particular los sombre
ros se adornan preferentemente con gran 
profusión de ellas.

Asimismo las vemos en todas las solapas 
de los matinales y deliciosos trajecitos sas
tre. son flores primaverales semejantes a Jas 
silvestres, amapolas, margaritas, campani- 
Uas. botones de oro. etc., etc., todas ellas 
entremezdadas con ramas o follaje, pero 
siempre a base de que no sean plantas culti
vadas. sino campestres. Para adornar los 
trajes de tarde hay unas encantadoras flo
res de piel, en las clases más diversas, en to
dos ios colores, con preferencia en tonos vi
vos que contrasten con el del vestido.

También hay otro adorno muy acusado pa
ra los vestidos que hemos de lucir en la pró
xima estación; ios bordados en soutackes, o 
más todavía los formados con cordones he- 
cho* coa bi«e3



f o t o

AVAMZADIÜrA GIPRIOSA DE MADRID

.-f
 ̂ *■ í ft?*'. ^

- • — • 4>0 «.. , * UAU

í

F
on las trincheras de la Ciudad Uni- 

versitaría pasa un recio militar. 
Es el que manda los Regulares ve

nidos de Carache y los soldados que de todas 
partes de España, se han metido en estas

sanias heroicas, y que a pesar de lais minas, 
de la artillería v de los morteros enemigos, 
han hecho guardia tensa y estoica aguantan
do mientras en Cataluña cien mil soldados de 
Franco, volcaban sobre Francia la carga in
deseable de la anti-£spaña y el lastre inter
nacional. Y  mientras contemplo la figura cur
tida y amable de este soldado de España, pa
sar serenamente por entre el laberinto de 
trincheras, que en todas direcciones y desdo 
todas partes, atraviesan esta península bir- 
viente que es la Ciudad Universitaria, y que 
escasamente unos meses reptaban por la tie
rra. como intestinos de un vientre gigante, y 
que, gracias a la labor incansable de palas y 
picos esforzados, se han convertido en sólidas 
avenidas de guerra, me parece, como si tras 
la figura respetable de este valiente militar.

pasara toda una hoja de servicios. Es que 
frente a los soldados que están metidos en el 
oscuro recinto de los parapetos, en las pro
fundas bocas de las contraminas y con las 
herramientas de zapa empuñadas reciamen
te. pasa, en estos momentos, todo un ejemplo 
jalonado de incontables servicios. Los solda
dos sienten en lo h ndo. lo que esto significa. 
V se cuadran erguidos, desde sus raídos uni
formes. en una actitud imponente de discipli 
na y de gallarda postura militar, como si a 
través de ella quisieran exteriorizar tr^o el 
respeto y toda la admiración que sienten por 
su jefe.

De la Ciudad Universitaria, que yo he vi
sitado tantas veces y de la que tuve que ale
jar atraído por las operaciones de Cataluña, 
es bien poco o nada lo que queda en pie. Es 
que, en estos frentes estacionados, particu
larmente el de Madrid, tras cada relevo de 
unidades, .sobreviene en las posiciones un in-

i
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Arriba. Auténtica visión de  ̂
Ciudad Universitaria. En la 
perficie tos pabellones de la 
dación del Amo e Higiene eo [ 
subsuelo de nuestras trinchert*

Desde nuestro parapeto contel  ̂
piamos el monumento a los hér^ 
de Cuba en el Parque d̂ * Oeá̂

Los jefes de la Ciudad Universíf; 
fiJi. dtsáf nuestr«¿n rv)sIuon«-$
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Jefes y dos en
fermera $, en  
l a  C i u d a d  
UniTersitarí a .

wí-

/ .

tenso período de actividad transfor* 
madora. Lo que una división deja- 
es pronto sobrepasado, en febril de
seo de superación, por .a que la su
cede. Así ocurre ahora en la Ciudad 
Universitaria. Y  son tan grandes y 
notorios los cambios. las mejoras y 
las transformaciones, que material
mente me resulta imposible, tratar 
de hilvanarlas en esta crónica.

Mi primera sorpresa, al entrar 
nuevamente en la más heroica y 
conmovedora cabera de 
puente, es la anula
ción de aquella 
pasarela, que
d eterno .’ 1 / i

buen humor de nuestros soldados dió en 
llamarla «Puente de los Suspiros*. Por* 
que. como ya saben los lectores, se 
encontraba batida, desde sus dos '
direcciones perpendiculares, por f .  
el fuego enemigo, que era la cau- -L 
sa de los suspiros. Hoy, la pasa* ^ 
reía, está aquí sobre tí Manza
nares. torcida y contrahecha, 
manteniéndose en un milagro

A

inverosímil sobre 
estas aguas madri
leñas que no se la 
llevan, como si 
comprendieran to
do lo oue este 
puentecilio tiene 
de heroico y de 
histórico para Es
paña.

No es ya tí tor
cido. enfangado y 
tortuoso sendero 
de antes, tí que 
nos conduce hasta 
tí Puesto de Man
do de la ciudad. 
En.su lugar, la la
boriosidad de los 
soldados y la vi
sión dinámica del 
jefe, han abierto 
una amplia e in
creíble avenida. 
Ahora que yo ca
mino serenamen
te sobre esta pista 
de guerra y que 
recuerdo aquel

otro torcido 
pasillo, píen-

- . f

f
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Tapias de U Casa de Cam
po y acceso a la Ciudad Uni

versitaria. Fundación del Amo. 
Nuestras alambradas, las posicio

nes rojas que serán conquistadas pa- 
 ̂ ra España. {Fotos Bobhy Deglane).

so en el es
fuerzo y en la 

alegría de tra
bajo de cuantos sol

dados han intervenido, si
lenciosamente. en la construcción de 
esta obra, para la cual fué necesaria 
la fatiga y el sacrificio de trabajar 
de noche bajo el fuego cruzado de 
las armas enemigas  ̂ sin tener más 
testigos que esos fuegos y el brillar 
de las estrellas.

Siguiendo al jefe de estas fuerzas 
tantas veces bizarras, he recorrido 
.a primera línea, que como un círdu- 
lo de fuego infranqueable de.imita 
este territorio nacional de Madrid 
De mi impresión recogida en este 
cinturón inconmovíb e, a discreción 
profesional me impide hab‘ar; pero 
no obstante, he de afirmar, que tan
to por el temóle inalterable de la ofi
cialidad y d ; > soldados que junta 
a él cubren ^uardia. como por los 
adelantos de la técnica fie fortifica
ción aquí realizados, ni las sorpresas, 
ni Jas minas, por cxtra(>rdinartas que 
sean pueden alterar la garantía de 
seguridad y resistencia que aquí se 
respira.

La transformación de la Ciudad 
Universitaria es completa. Do ello 
nos habla con elocuencia tí impre
sionante «Hogar del Combatiente*, 
construido por la.s fuerza; de esta 
guarnición y  regentado ñor .señori
tas de Frentes y I fospilaJrs.

Para Ja labor qiu* rfaJizan, no en
cuentro palabras, uo ya do ologiiva, 
sino siquiera con expresión sufi
ciente para describirla. '

BOBBY DEGLANE

I'

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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gorma
Sbearer

El director. —  ¿Tieae baxba negra?
I-a secretaria.—  No.
El director. —  Entonces es un impos* 

tor y  no quiero verle.
El escritor europeo no tuvo más re

medio que escribir una carta al director 
explicándole el motivo de haber sacrifi

cado su barba. Quince dias después 
logró ser recibido en el estudio.

VEINTICINCO DOLARES 
POR RONCAR A TIEMPO.

I t

Darby Jones es un enorme ne
gro que mide 1.90 m. Antes era 
oailarin y figuró en bastantes pe
lículas; ahora es un extra que gana 
once dólares el día que trabaja.

Ultimamente el negro Jones íué 
contratado para trabajar en una pe- 
lícuia con Dorothy Lamour y Lloyd 
Ñolan. En la escena en que el ne
gro aparecía. Máxime SuUivan can
taba mientras lavaba ropa y Jones 
dormía en una hamaca a la som

bra de un peral.
Pero he»aquí que el negro se dur

mió de veras y cuando Máxime ter
minó su canción, dejó escapar un her

moso ronquiso en el que estaban expre
sados de manera magistral la satisfac

ción, el bienestar... en una palabra, el 
paraíso.

Cuando acabó la escena, el director Raól 
Walsh llamó al asistente.

— Que den a Darby Jones veinticinco dólares, que 
es la tarifa que corresponde a los que tienen un pequeño 

papel, en lugar de los once que como extra iba a cobrar, 
u  asistente despertó al negro y le comunicó la orden 

del director. Juego añadió:
ahora vete a dormir a otra parte, lejos de aquí, no 

nos estropeos alguna escena con tus ronquidos.

EDGARD EDWARS. 
ESTRELLA INVISIBLE.

En Hollywood hay una estrella 
poco conocida, aunoue es el hom- 
ore que está fotografiado más veces 
y  que sólo en la semana pasada ha 
representado diecisiete primeros pa
peles. Este hombre es Edgar Éd- 
wards. La especialidad de Edgar es 
trabajar con los que aspiran a ser 
actores y realizan un ensayo para 
ver si son admitidos.

Y claro que Edgar Edwards se 
pregunta si uegará un día en aue un 

director se fije en 
él y le «descubra».

Creta
Garbo

V

.Íí‘’«

¿CON BARBAOSIN Bi

N un viaje por Europa, un director *
, de películas americano contrató a .J  un célebre escritor.

jasado algún tiempo, cl escritor se presentó, 
como habían convenido, en el estudio .de Holly
wood. El autor, que tenía una herniosa barba nc- 

y que no hablaba ni una palabra de inglés, se 
•meontró con que no le dejaban entrar al estudio.

— No beard.s today. (Hoy no se necesitan bar- 
basl —  le dijeron.

La misma, historia ocurrió durante.tres días.
4 Por fin el escritor contó a un amigo americano 
'lo  que le ocurría y éste !e aclaró cl misterio. 

— Seguramente el hombre de Ja entrada 
ha tomado por un extra y como esos fiías 

ho necesitaban extras con barba, no le ha 
*ícjado entrar.

El europeo pensó que lo mejor era afei- 
^ s c  y de esta manera evitarse explicacto- 

con cl hombre de la puerta.
Sin barbas logró llegar hasta la secretaría 

êl director que le había contratado. Esta 
entró a anunciarle. El escritor pudo óTr la 
siguiente conversación:

La secretaria. —  El señor X  está .aquí y 
desea verle.

y
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Juveniles de Santander y Rci- 
nosa, han tenido una bella inicia
tiva.

Esas marchas semanales que las 
Centurias Juveniles de toda la Es
paña Nacional, realizan al campo, 
se ampliaron el domingo, en la Mon
taña, en una excursión. Una marcha 
un poco más larga, cuyo fin tiene los 
matices más delicados.

Por los héroes del Ejército de

Arriba, j Caídos en el Ebrol {Pre
sentes! —  El camarada jefe pro- 
TÍQcial de F.E.T. ydelasJ.O.N f  
de Santander pronunciando *.r.a -

fialabras en el lugar del -.cto r. 
as Organizaciones juv^tti:cs.

{Fohi Smnot).

© Archivos Estatales. cultura.qob.es



!■  Los chicos de Fontibre, 
en ios picAchos pAr« 
r e r  c i Campameato 
dt U  O. /. de Saatander. i '
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Franco que dieron su vida en la gio- 
liosa ofensiva del Ebro« fueron 
los flechas, pelayos y cadetes 
y ¿lechas femeninas a deposi> 
tar en la cuna del rio. una co
rona de laurel.

£1 recuerdo, la  admiración 
y el cando hacía loa combatien
tes, siempre vivo en las filas de 

p la juventud de Espada, ha cris
talizado ahora en ese hecho que 
tiene toda la emo*:ión de las 
cosas sencillas.

Yo imagino a estos mucha
chos de la Organización Juve
nil. en las reuniones del Cuar- 
del. pensando el modo de llevar 
a cabo su idea.

Hasta que encontraron la ade
cuada expresión, cuyo enuncia
do OS éste; «las aguas madres 
del río que vió la gesta insupe
rable. han de ser las mejores 
conductoras de nuestra ofren
da».
EL TREN HASTA REINOSA.

El domingo, 
antes de la 
la salida dei

I -

/’r--
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Un flecha en la 
Montada, invita a 

los nidos de Fon> 
^tibreabajar al 

impamento

y

i

*íí

tidad de gente que había vulctido en la estación dei (erroca- 
rríl. Sus Escuadras, puestas en hilera a los bordes, apenas podían 

contener aquel entusiasmo que el pueblo entero deseaba oqos- 
trar a las Juventudes.

Pasaron las Falanges santanderinas en medio de aq ielias 
. '( filas de camisas azules y boinas rojas. Nuestras linderas, a 

 ̂ Ja cabeza, y entre ellas una gigantesca corona de laurel 
en la que' se trenzaban cintas del color Nacional y  del 

Movimiento.
Las bandas de música, señalaron el ritmo del des

file por la ciudad: y luego el paso de maniobra, sus
tituyó al andar acompasado en los siete kilómetros 
db camino hasta Fontibre.

I4i mañana era tibia; y las canciones de la Falange 
Juvenil, adquirían resonancias nuevas en aquel pai
saje agreste y maravilloso.

Nestares... Salces... finalmente Fontibre.

Un descanso para recobrar fuerzas*

■ f'í

j  /‘¡ ¿ i ; »

O  . iS
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Campamento 
de Fontibre.

rápido, la estación de Santander es
taba animada con la alegría de los mu
chachos de la Organización Juvenil. 
Lleno el andén por largas filas de las 
Escuadras en formación. A la espalda 
sus mochilas de viaje, y torno a las 
Centurias, los detrás flechas y flechas 
feiiismnos de la capital Montañesa que 
madrugaron para acompañar a sus ca
maradas.

y

j. ■ ^  Brazos ex
tendidos. notas de 

nuestros Himnos, llenaron 
Ja despedida; y el itinerario hasta 
Reinosa. estuvo sembrado de cor
diales saludos de todos los flechas que en 
cada estación salieron al paso del tren.

EN LA CAPITAL DE CAMPOO.

La Organización Juvenil reinosana di
fícilmente abrió ca^uo^sobre ^ grancan-

•rhi\yr>o_í^t
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De Reinosa a Fontibre. {Adeiai^ 
te }as Organizaciones Ju 
▼ eniles san tan- 
derinasl

m
ve

muchachos quedan colocádos en el semicírculo 
de aque* anfiteatro natural.- |

Entonces les habió el secretario de Prensa" 
y IVopaganda de O. J. de Santander y 
jefe provincial del Movimiento.

Una glosa sencilla del primero, a este 
to ique inspiró el amor<; y una llamada 

jefe provincial., a las Organizaciones 
veniles, presentándolas el ejemplo limpio 

de los ¿aídos, a quienes ellos ahora, co>. 
mo siempre, venían a honrar. j

íár̂ ' .•'JA'ír

55 \ r#'
.ís .

Portadoras de la 
corona, la juventud 
femenina de la Falange,
▼ a hacia el lugar del acto

Cuando terminaron las últimas 
palabras del jefe provincial, se ade» 
lantaron dos flechas ~  una niria 
y un niño —  y llevando la corona,^ f 
la pusieron en el cauce. Quedó 
un silencio solemne, en la tarde 
quieta. Y  entonces, subicron.Ĵ  

cientos de voces infantiles, sof 
plegaria por ios Caídos: «Pa> 
drenuestro que estás en los' 

Ciclos...#
Mientras tanto, río abajo. )as| 

aguas llevaban suavemente nucs-¡ 
tra ofrenda. i

El párroco de Fontibre, que , 
llegó con todo el vecindario dcl 
pueblecito, dirigió la oración.

VALCANEY.

w/

Las flechas feme
ninas. hacia el naci

miento del Ebro. (Fotos Santoi),

Aquí la caminata puso agui
jones en el apetito. Se hizo adto.

as Pandera»» fueron izadas en 
sus mástiles, y los Himnos de la 
Patria \as saludaron.

Después, sobre la pradera, la 
comida en alegre y cordial cama
radería,

AL NACIMIENTO DEL EBRO.

Está el arranque del río. en la 
parte baja dcl pequeño pueblo de 
Fontibre. Ks una hondonada, en 
cuyo centro se alza el monolito 
que indica ei lugar preciso donde 
se inicia el cauce.

Las estribaciones de Peña La
bra. forman allí una rotonda, 
abierta sólo en el portón, por el 
cual las aguas escapan en busca 
de su curso bajo.

í ’n toque de corneta y nuestros

1

m -

. r - )
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— Y tú, compañero, hacías en el frente?
— No, si yo no he «estao» en el frente. Como no sé leer, hago el 

servicio en las calles para «confrontar» los salvoconductos.

— Me parece que como están poniéndose las cosas, vas a tener 
que dejar el mono y el fusil y coger otra vez el delantal y la escoba. 

— íY un jamón!
— No me ló hárías bueno, Sinforiana.

— Como os seguía diciendo... Empecé a correr en Manzanares y 
no he parao hasta verme aqui.

— ¿Tiraban mucho los facciosos?
— No es que tirasen; es que mi padre tenia ganas de que yo hî  

ciera una buena «carrera».

— Oye .. ¿Cuál es el animal que es tres veces animal?
>-El gato; porque es gato y araña...
— Bueno, pero falta un animal.
— No, hombre... ¿A ti no te han dado muchas veces en esta gue- 

rra «gato por liebre»?

©Archivos Estatales, cultura.gob.es



O PER A C IO N E S OUE REALIZA
Cuentas corrientes a la vista y   ̂plazos. 
Caja de Ahorros con servicio «hucha». 
Efectos al cobro.
Ordenes de pago, Transferencias, etc. 
Hipotecas.
Anticresis.
Créditos refaccionarios.

BQIICO de 1(1 Administración de fincas
\ ■

Propiedad

SANTIAGO, 29 Y  31 

Teléfono 1915

Valladolid

Representación gratuita con derecho a sa
tisfacer por el propietario las costas judicia
les mediante la inclusión en los servicios de 
"Cuota Voluntaria" de la Cámara, que no 
requieren para la interposición de las' de
mandas constitución de depósito alguno en 
garantía de pago de gastos que no corren 
por cuenta del cliente o asociado.
(Anticipos a cuenta de alquileres) por módicas primas.

Compra-venía de fincas

IRZ C A R B U R A D O R  N A C I O N A L
I N V E N T O  Y F A B R I C A C I Ó N  E S P A Ñ O L A

- Teléfono 1 9 . 6 4 9  f

Barcelona:
Cortes, 6 4 2 . - Teléfono 2 2 . 1 6 4

FABRICA MILITARIZADA

AL SERVICIO DE ESPAÑA

©Archivos Estatales, cultura.gob.es



MUÑUZURI S. A
FABRICA DE BARNICES, 
ESIVIALTES Y PINTURAS

FABRICACION DE TODA CLASE 

DE PRODUCTOS ESPECIALES 

PARA LA INDUSTRIA

TINTAS PARA IMPRESION

BILBAO APARTADO 49 
TELEFONO 11224

Productos «BRASSO»

Bolsitas de azul ultramar «6RAS* 

SO». Linxpiametales «BRASSO». 
Crema para el calzado «NUG- 
GET». Encáustico para suelos y 

muebles «POLÍFLOR». Azul en 
polvo «CASTILLO». Azules espe

ciales paro industrias.

BRASSO, SOCIEDAD ANÓNIMA ESPAÑOLA
Fábricas en: BILBAO-DEUSTO y LIMPIAS (Santander) 

Oficinas: BILBAO-DEUSTO

ñ
Ú

£n ningún Café, Bar, Restaurant, 
Hotel ni casa particular debe faltar elVennouth “CABALLO BLANC0“

L l Aperitivo de España.

Los pedidos recibidos durante e! Con* 
curso, del <lue con ^usto daremos a 
usted detalles, tendrán importantes 

descuentos.
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R. de Eguren,
INGENIERO SUCESOR: B. DE EGUREN

B I L B A O
GRANDES TALLERES 

Y  ALMACENES ELECTRO-MECANICOS

Construcciones eléctricas 
Ascensores y montacargas eléctricos 

Fábrica de lómporos «TITÁN»

Correspondencia: Apartado 126
Telegramas; «DEEGUREN»

>JEsíatales. cultura.aob.es




